III. PREMIO MANUEL RAMÍREZ
A LA SOLIDARIDAD

Intervención de Ricardo Ríos, Presidente de la APC.

Un nuevo mes de noviembre nos reunimos en este salón de actos de la Confederación de Empresarios de Andalucía, que siempre tan amablemente nos acoge, para dar testimonio de un recuerdo permanente. El recuerdo de Manolo Ramírez.


Pasan los años, pero ellos no nos conducen al olvido. La personalidad de Manolo nos dejó honda huella, difícil de borrar; más aún cuando no queremos borrarla para que su ejemplo permanezca entre nosotros y se irradie, aunque sea modestamente, a través del Premio que nos congrega. 

Porque de eso se trata: de perpetuar la memoria de Manolo, de dejar constancia -no entre nosotros los que le conocimos, que no hace falta- sino para las nuevas generaciones, de la manera de ser y de actuar que él tuvo en vida.

Hoy, cuando muchos valores, demasiados, se han perdido o se están perdiendo en nuestra sociedad, en una sociedad tan olvidadiza,  la figura de Manolo debe emerger, perpetuarse,  como ejemplo de honestidad personal, de capacidad profesional, y de solidaridad con aquellos que necesitan de gentes solidarias.

Aunque como miembro del Jurado no me corresponda a mí decirlo, lo voy a decir porque creo que éste año  hemos vuelto a acertar en la concesión del galardón. Lo va a recibir un hombre conocido de Manolo, creyente como Manolo, preocupado por los más débiles como Manolo, de los mismos colores y sentimientos que Manolo, de actuaciones solidarias como las de Manolo; que ha hecho precisamente de esto, de la solidaridad, su trabajo, su entrega, una profesión altruista, ¡que en los tiempos que corren ya es tener mérito! ¡Enhorabuena, Jorge!

No me voy a extender en la figura de Jorge Morillo, ni en su labor que queda recogida en el acta del Jurado. Y tampoco voy a alargar más mis palabras. Pero sí quisiera un año más, agradecer a la CEA el que haga posible este Premio, que los compañeros y amigos de Manuel Ramírez  Fernández de Córdoba nos comprometimos a mantener hace tres años. Gracias, Presidente, aunque sé con la satisfacción que nos abres las puertas de esta casa, como se las abriste a Manolo en su día.

Y gracias a todos ustedes por su presencia esta noche aquí; pero, sobre todo, gracias por no olvidar a Manolo.

Gracias.

